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Transiciones demográficas de la población 
afrodescendiente en Ecuador (2001-2022)

Victoria Salinas-Castro1

Introducción

La situación del registro de la información de la población negra o afrodescendien-
te en los censos y encuestas nacionales ha sido un tema relevante y en constante 
evolución en el ámbito latinoamericano. Los estudios y documentos revelan que se 
han realizado esfuerzos para mejorar la inclusión y representación de la población 
afrodescendiente en estos procesos, aunque persisten desafíos en la calidad y pre-
cisión de los datos recopilados. Se destaca que existen publicaciones que abordan 
la importancia de recopilar indicadores sobre las poblaciones negras en América 
Latina y el Caribe (cepal/acnudh, 2020; cepal/unfpa, 2020; Del Popolo, 2001, 2008; 
Puyana, 2015). Además, se ha trabajado en la propuesta de crear indicadores para 
hacer seguimiento a las metas de la Conferencia Internacional sobre la Población 
y el Desarrollo en América Latina y el Caribe, lo que refleja un interés por mejorar 
la medición y comprensión de la situación de la población afrodescendiente en la 
región (cepal, 2020). A pesar de estos avances, aún existen desafíos para identificar 
con precisión a la población afrodescendiente en los censos y encuestas, lo que 
puede afectar la formulación de políticas y programas específicos para este grupo. 

El derecho de las poblaciones afrodescendientes a la información y la visibi-
lidad estadística se ha manifestado en diversas instancias a lo largo de los años 
en América Latina. En la Declaración de la Conferencia Regional de las Américas 
del año 2000 se instó a los Estados a recopilar y difundir datos sobre la situación 
de los grupos que son víctimas de discriminación, incluyendo a los afrodescen-
dientes, así como a establecer programas nacionales basados en la información 
estadística existente. Tras la Conferencia Mundial contra el Racismo y la Discri-
minación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia realizada en 
Durban (Sudáfrica) en 2001, el movimiento social afrodescendiente intensificó sus 
acciones colectivas por el derecho a la información, promoviendo debates y foros 
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sobre este tema en distintos ámbitos nacionales e internacionales. Se realizaron 
seminarios regionales y se plantearon problemas de falta de información estadís-
tica (i.e. Honduras 2002), instando a los gobiernos a incluir el origen étnico-racial 
en los censos nacionales y otras encuestas. Desde entonces se han llevado a cabo 
diversas acciones para promover la autoidentificación de los afrodescendientes 
en censos y otros instrumentos estadísticos, entre los que se destaca el Seminario 
“Censos 2010 y la inclusión del enfoque étnico” organizado por celade/cepal en 
2008 (Del Popolo et al. 2009).

Durante la Primera Cumbre Mundial de Afrodescendientes, realizada en Hon-
duras en 2011, se analizó la importancia de los censos de población para la inclu-
sión social, y se acordó promover la visibilización estadística de los afrodescen-
dientes como mecanismo para garantizar el derecho a la información. En el marco 
del Decenio Internacional de los Afrodescendientes (2013) las Naciones Unidas 
aprobaron un Plan de Acción en el que se incorporaron diversas actividades para 
promover la inclusión de la variable afrodescendiente en los sistemas estadísticos 
nacionales. Además, los Estados de la región adoptaron medidas para generar in-
formación confiable y oportuna sobre las poblaciones afrodescendientes, como se 
establece en el Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo (2013), y en 
la Agenda Regional de Desarrollo Social Inclusivo (2019) (cepal, 2013, 2020). 

1. El concepto de raza y etnia

El concepto de raza y etnia ha evolucionado a lo largo de la historia influenciado 
por el contexto social y político de cada época. Algunos autores señalan que la 
noción de raza surgió en el siglo xviii, aunque otros consideran que se originó du-
rante la colonización europea de las Américas (Quijano, 2005). Originalmente el 
término raza se refería a linajes o descendencia común, y no estaba vinculado a la 
apariencia física. Sin embargo, durante los siglos xviii y xix adquirió connotaciones 
biológicas y se asoció con características físicas específicas –color de la piel, el 
pelo y la forma del cráneo– (Banton, 1977). Estas diferencias físicas se utilizaron 
para justificar la dominación y el trato desigual hacia ciertos grupos sociales (Yu-
dell, 2014; Guimarães, 1999).

Durante la colonización se crearon categorías, como “indio”, “negro”, “blan-
co” o “mestizo”, para definir identidades, y la idea de raza fue fundamental en 
la legitimación de la conquista y la expansión del eurocentrismo capitalista. Las 
diferencias sociales derivadas de las estructuras coloniales se codificaron como 
diferencias raciales, étnicas y nacionales, siendo el racismo una manifestación vi-
sible de la colonialidad del poder (Billington et al. 1991; Quijano, 2020).
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Aunque se ha demostrado científicamente que las razas no existen biológica-
mente, siguen siendo relevantes social y políticamente, estructurando las rela-
ciones sociales y manteniendo jerarquías y privilegios, dando lugar a su reconoci-
miento como una construcción social relevante en la distribución del poder y los 
recursos (Guimarães, 1999; Wade, 2011; Yudell, 2014).

En América Latina persisten las desigualdades étnico-raciales como mecanis-
mos contemporáneos de exclusión y subordinación. Además, se discute el concep-
to de etnicidad como una construcción social que surge del contacto entre grupos 
humanos y se relaciona con identidades contextuales y situacionales. Aunque los 
términos “etnia” y “etnicidad” han sido usados de manera excluyente y discrimi-
natoria, se reconoce su importancia para comprender la diversidad de identidades, 
la cual se refiere a los miembros que asumen una vinculación por un origen común 
(Giménez, 2006). Frente a ello la expresión étnico-racial se utiliza para abarcar la 
heterogeneidad de identidades en la región, considerando tanto los rasgos feno-
típicos como los aspectos culturales y territoriales en la autoidentificación de las 
personas (Naciones Unidas y cepal, 2011).

2. La denominación afrodescendiente en los datos

Es crucial para la política de reconocimiento establecer una clara posición concep-
tual sobre el lenguaje de la autoidentificación. Según el Convenio sobre Pueblos 
Indígenas y Tribales de la oit, se trata de un aspecto subjetivo que refleja la concien-
cia de identidad, un requisito esencial para el reconocimiento de una comunidad 
de derecho colectivo. Por lo tanto, la política de reconocimiento implica un acto de 
justicia hacia la identidad política afrodescendiente, lo que afecta la forma en que 
se refleja en las preguntas de autoidentificación étnico-racial en los censos y otros 
instrumentos estadísticos.

La discusión sobre la política de denominación en los censos está estrecha-
mente relacionada con la identidad política. La identidad individual se construye 
en el contexto de un grupo social, y se puede politizar como una estrategia de 
poder y movilización (Agudelo, 2019). En ese sentido, la identidad étnico-racial 
afrodescendiente representa una expresión política que va más allá de la raza y la 
esclavización, abarcando también proyectos culturales, territoriales y nacionales 
(Restrepo, 2004; Torres-Parody y Bolis, 2007). 

En algunos países se mantiene una discusión respecto de la diferencia entre ser 
negro y afrodescendiente, con el primero asociado a la identificación racial ligada 
al pasado de esclavización y el segundo vinculado a un proceso de descolonización 
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y emancipación (Greene, 2009). Esta distinción se refleja en las categorías utiliza-
das en los censos y otros instrumentos de política pública (cepal, 2017).

La inclusión de variables de autoidentificación de los afrodescendientes en 
los censos no es solo un hecho estadístico, sino una propuesta de reconocimien-
to político identitario que busca la consolidación de Estados pluri y multicul-
turales, y la ampliación de la ciudadanía (Agudelo, 2019). Este debate ha sido 
especialmente relevante en países como Ecuador y Bolivia, donde las reformas 
constitucionales han orientado el modelo de Estado hacia lo plurinacional (San-
tacruz et al. 2019).

A pesar de las tensiones entre los institutos nacionales de estadística y las 
organizaciones afrodescendientes se han registrado avances significativos en las 
políticas de reconocimiento identitario, reflejando la naturaleza en evolución del 
proyecto Estado-nación en América Latina (Santacruz et al. 2019).

Sin embargo, también es necesario anotar las principales limitaciones de su 
registro en los censos y encuestas nacionales, entre ellas: i) las diferencias se-
mánticas y la subjetividad en la definición de pertenencia étnica que dificultan 
la estimación de la población afrodescendiente; ii) la subrepresentación en los 
censos y encuestas, especialmente en áreas rurales y en zonas donde son mi-
noritarios; iii) la discriminación y los estereotipos que afectan la forma en que 
las personas se identifican a sí mismas, lo que puede resultar en un subregistro; 
iv) la falta de sensibilización y capacitación adecuadas para los encargados de 
recopilar datos puede llevar a errores en la identificación de la población afro-
descendiente; v) a menudo los datos no son lo suficientemente específicos como 
para permitir el análisis de subgrupos dentro de dicha población, como los afro-
descendientes indígenas o los afrodescendientes rurales; vi) la falta de represen-
tación en las encuestas dificulta la recopilación de datos; vii) la migración y el 
mestizaje han llevado a una diversificación de la población afrodescendiente, lo 
que complica su identificación, y viii) las representaciones discriminatorias co-
tidianas limitan la autoidentificación de esta población (Bodnar, 2005; Naciones 
Unidas y cepal, 2011; Valdivia, 2011). 

Si bien en este documento no se pretende analizar los elementos enumerados, 
sí se busca identificar el recorrido de la población afro, mulata y negra (categorías 
utilizadas en el Ecuador, pero que en adelante se denomina afro) en las tres últi-
mas rondas censales 2001, 2010 y 2022, y cómo se expresa según las discusiones 
desarrolladas en los párrafos anteriores. 

Ante esa realidad este estudio analiza la dinámica demográfica de la pobla-
ción afro y sus transiciones en lo que corresponde a fecundidad, mortalidad y mi-
gración, con base en los tres últimos censos ejecutados en el Ecuador, resaltando 
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que cuentan con la misma pregunta de autoidentificación. El empadronamiento 
de los años 2001 y 2010 se realizó bajo la modalidad de hecho y para el viii Censo 
de Población y vii de Vivienda fue de derecho, llevándose a cabo entre octubre 
(modalidad en línea), noviembre y diciembre de 2022 (entrevista directa), con una 
ampliación entre enero y marzo de 2023 con esta misma modalidad, denominado 
de aquí en adelante Censo 2022. 

3. Datos y metodología

Esta investigación se enmarca en un estudio longitudinal descriptivo y compara-
tivo, centrado en la población afro, utilizando para ello los datos de los censos de 
2001, 2010 y 2022, y su objetivo primordial es describir y analizar las tendencias 
y cambios en fecundidad, mortalidad y migración de dicha población a lo largo de 
más de dos décadas.

El aspecto descriptivo del estudio se enfoca en proporcionar una visión de-
tallada de las características demográficas específicas de la población afroecua-
toriana en cada punto temporal. Para estudiar la fecundidad se analizan la tasa 
global de fecundidad, la tasa específica de fecundidad por edad y los cambios en 
la estructura reproductiva. Con respecto a la mortalidad, se analizan las tasas de 
mortalidad general y específica por edad y esperanza de vida al nacer. En cuanto a 
la migración, se estudian los patrones migratorios internos, incluyendo las tasas 
de emigración e inmigración, y sus impactos en la estructura poblacional.

El componente longitudinal implica el seguimiento a lo largo de los tres cen-
sos, lo que permite identificar las tendencias y determinar cómo han evolucio-
nado los indicadores demográficos, así como evaluar los cambios significativos. 
El aspecto comparativo del estudio contrasta los datos entre los tres períodos 
censales, con lo cual facilita analizar las diferencias y similitudes de los indica-
dores demográficos, y determinar los posibles factores de cambio observados en 
la población afro.

4. Resultados

Desde 2001 la población ecuatoriana cuenta con una desagregación por etnia. 
Así, en 2001 había 12.85 millones de personas en Ecuador, de los cuales un 7% 
correspondía a la población indígena, casi un 5% a la afro y un 88% a la mestiza. 
Para 2010 la población total era de 14.49 millones y en ese censo se incluyó una 
nueva etnia, la montubia, con un 7%, al igual que la indígena y la afro, y un 78% 
de población mestiza. En el censo de 2022 se contaron 16.93 millones, 7% de 
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población indígena, 5% afro (como en 2001), 8% montubio y 80% mestizos. El 
análisis de los datos censales mediante pirámides poblacionales revela impor-
tantes tendencias demográficas y cambios en la estructura étnica de Ecuador 
(gráfica 1). 

La población total creció entre 2001 y 2022, con cambios en la distribución por 
etnias: los mestizos siguieron siendo la mayor parte de la población, la población 
indígena se mantuvo, mientras que los afros mostraron un crecimiento entre 2001 
y 2010, para luego reducirse entre 2010 y 2022, lo que se refleja de forma clara en 
la gráfica 1d, y los montubios mantuvieron una proporción estable. Las pirámides 
muestran una tendencia hacia el envejecimiento, especialmente en la población 
mestiza, tendencia también presente para los montubios. Los indígenas y afro-
ecuatorianas presentan una base más amplia, indicando una mayor proporción 
de jóvenes. La disminución en la base de la pirámide sugiere una reducción en las 
tasas de fecundidad en la mayoría de las etnias. El aumento de la población en 
edades avanzadas indica mejoras en la esperanza de vida y cambios en las propor-
ciones de algunas etnias que pueden estar influenciados por patrones migratorios 
internos y externos.
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Gráfica 1. Población del Ecuador por etnia (2001, 2010, 2022) y 
población afro en relación a la población total ecuatoriana (%)

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2001, 2010 y 2022.

Regresando a la gráfica 1d, se aprecia un aumento de dos puntos porcentuales 
(valor considerable) de la población afro en el año 2010 con respecto al 2001, y 
una reducción de dos puntos porcentuales con respecto a 2022 (en relación con 
la población total). El crecimiento de 2010 pudo estar relacionado con un proceso 
de participación y comunicación efectiva que se presentó previo a la ejecución del 
Censo 2010, y que tuvo como base la creación en el año 2007 de la Comisión Na-
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cional de Estadísticas de los Pueblos Indígenas, Afroecuatoriano y Montubio (co-
nepia), y una participación relevante de los movimientos indígenas, afros y montu-
bios y sus organizaciones (Amores y Sandoval, 2012; Chisaguano, 2006).

La gráfica 2 muestra la estructura de la población afro. En 2001 la base ancha 
de la pirámide indicaba una alta tasa de nacimientos y una población joven pre-
dominante (0-14 años), con una rápida disminución en los grupos de mayor edad, 
sugiriendo una menor esperanza de vida. Para 2010 la base era menos ancha seña-
lando una reducción en la fecundidad y un aumento en la proporción de personas 
en edad media (15-49 años), lo que sugería estabilidad económica y menores tasas 
de migración. En 2022 la base continuó disminuyendo, lo que reflejó una continua 
reducción en la fecundidad y un incremento en la población mayor de 50 años, y 
en cierta medida mejoras en la esperanza de vida. La población en edad laboral 
(15-49 años) presentó reducciones significativas. 

Gráfica 2. Población afro: estructura por edad y sexo (2001, 2010 y 2022) (%)

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2001, 2010 y 2022.

Para entender mejor la situación de la población en estos tres censos la gráfica 3 
presenta los datos siguiendo la cohorte del año 2001, que en la ejecución del censo 
2010 tenían nueve años y en 2022, 21 años. 
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Las personas censadas entre 2001 y 2010, que serían las que se encuentran en-
tre los veintiún y cuarenta años en la gráfica, presentaron en el censo de 2010 una 
marcada diferencia con un mayor número de personas que se autoidentificaron 
como afros, llegando en algunos casos casi a duplicar su número, mientras que a 
partir de los cuarenta y un años se estancó la tendencia y mostró cierta correspon-
dencia en la edad que tendrían las personas censadas en 2001 autoidentificadas 
como afros.

Al comparar los censos de 2010 y 2022 se aprecia que hubo una reducción de 
personas entre nueve y veintidós años que dijeron ser afros en el censo 2010, a 
excepción de los que tendrían nueve años en 2022. Para el resto de edades la di-
ferencia fue negativa, siendo la más significativa la de dieciocho y veinte años, 
tendencia que se mantuvo hasta los cuarenta años. Por tanto, las personas que en 
2010 se autoidentificaron como afro, en el censo de 2022 ya no lo hicieron, de ahí 
su reducción. 

La gráfica indica que la única tendencia que tendría cierta correspondencia 
técnica demográfica sería entre los censos de 2001 y 2010 a partir de las personas 
de cuarenta años.

Gráfica 3 . Población afro total por edad simple con el 
seguimiento de la cohorte del censo de 2001

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2001, 2010 y 2022.
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Teniendo en cuenta que los temas de mortalidad y migración presentaron ciertas 
inconsistencias en los datos de la población afro en los tres censos no se analizan 
en este documento, dado que no es ese el objetivo.

Fecundidad

La tasa de fecundidad corresponde a la forma como se reproduce una sociedad. 
En este caso se aplicaron tres métodos –directo, Brass y Arriaga– para corregir 
los datos: el método directo sirve como base de comparación, validando la con-
sistencia de los resultados; el método P/F de Brass ajusta las tasas de fecundidad 
usando la proporción de mujeres que han tenido hijos y el promedio de hijos por 
mujer, lo que permite comparar los datos históricos y ajustar las tasas actuales; 
por su parte, el método de Arriaga utiliza la estructura por edades y la propor-
ción de mujeres en edad fértil de los censos para estimar la fecundidad pasada, 
por lo que es crucial para entender los cambios demográficos a largo plazo. Es-
tos métodos permiten captar la complejidad y diversidad de la población afro, y 
muestran las variaciones significativas en fecundidad debidas a factores socioe-
conómicos y culturales.

El primer indicador es la Tasa Global de Fecundidad (tgf), que corresponde al 
promedio de hijos que puede tener una mujer durante su vida reproductiva (desde 
los quince hasta los cuarenta y nueve años), si las tasas de fecundidad observadas 
en un año específico permanecen constantes, lo que permite entender el creci-
miento poblacional. Los métodos de Brass y Arriaga presentan datos diferentes, 
sobre todo para el año 2022, dado que la corrección que realiza el método de Brass 
tiene como sustento que las tasas mantienen cambios mínimos a lo largo del tiem-
po, y por eso la tasa puede ser más alta para 2022 (gráfica 4a). Al analizar los datos 
con el método Arriaga se observa que para el año 2001 las mujeres afro presen-
taron una tgf de cuatro hijos, reduciéndose a tres en 2010, para terminar con una 
tasa de dos hijos, lo que indica claramente la reducción de la fecundidad de esa 
población, tendencia que se aprecia en el resto de poblaciones ecuatorianas, entre 
ellas, la indígena (Salinas y García, 2024). 

Otro indicador significativo es la Tasa Específica de Fecundidad (tef), que re-
presenta la cantidad de nacimientos por cada cien mujeres en un grupo de edad 
dado en un año determinado. Para 2001 fue evidente la alta tasa de fecundidad 
adolescente (15-19 años), porque este grupo de edad tuvo un promedio de catorce 
hijos por cada cien mujeres, y para 2010 se mantuvo la tendencia, aunque con el 
cálculo de Arriaga disminuyó; sin embargo, las evidencias, no solo ecuatorianas 
sino también latinoamericanas, dan cuenta de que fue un período de alta fecun-
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didad adolescente (Cesare, 2007; Vignoli, 2014). Para 2022 la tasa disminuyó de 
forma significativa, llegando a siete hijos por cada cien mujeres.

Para 2001 Arriaga presentó una cúspide alta en el grupo de veinte a veinticua-
tro años, pero todo el resto de grupos de edades mantuvieron una alta fecundidad; 
por su parte, Brass mantuvo la misma forma de curva, aunque con una leve dis-
minución de hijos nacidos para cada grupo de edad. En 2010 Brass presentó una 
curva que disminuyó para cada grupo de edad y con una baja importante para los 
grupos de edad de treinta años en adelante. Para el siguiente censo, el de 2022, 
Arriaga presentó una curva que disminuyó comparada con los años anteriores y 
que puso en evidencia la disminución del número de hijos en las edades mayores 
a los treinta años, lo que podía estar indicando que las mujeres en esos grupos de 
edad estaban teniendo más acceso a la información y a la planificación familiar y, 
por tanto, podían tomar sus propias decisiones reproductivas, como disminuir el 
número de hijos.

Si se analiza con una estimación longitudinal, como la paridez (específicamen-
te para las mujeres de cuarenta y cinco a cuarenta y nueve años), se aprecia que el 
promedio de la trayectoria reproductiva real de las mujeres se redujo, porque su 
acumulación fue menor para cada censo analizado; como lo muestra la gráfica 4c, 
para el año 2022 se acumularon en promedio tres hijos al final de la vida fértil de 
la mujer, cuando en un inicio (2001) había sido de cinco hijos. 

Un cuarto indicador es la estructura relativa, que indica el porcentaje de nacimien-
tos que ocurren en cada grupo de edad en relación con el total de nacimientos en 
todos los grupos. Así, el grupo de veinte a veinticuatro años mantuvo en cierta forma 
porcentajes altos (o su disminución fue mínima) comparado con el resto de los grupos. 
Para los años 2001 y 2010 el porcentaje de hijos en adolescentes era alto, reduciendo 
su aporte de forma relevante en 2022. La caída fue más pronunciada en los grupos de 
treinta y cinco años en adelante, lo que es consistente dado el declive que se presenta 
en el resto de indicadores.
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Gráfica 4. Población afro: indicadores de fecundidad, tasa 
global de fecundidad, tasa específica de fecundidad, paridez 

media y estructura relativa (2001, 2010 y 2022) 

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2001, 2010 y 2022.

Como muestran los datos, evidentemente la fecundidad de la población afro co-
menzó tardíamente su transición; a ello se suma que, al reducir el número de hijos, 
se tiene una relación con la merma de la mortalidad infantil, sobre todo por facto-
res biológicos (prolongación del intervalo intergenésico medio, menor número de 
nacimientos en edades de alto riesgo y menor paridez) (Zavala, 1992). A pesar de 
ello, es relevante indicar que estos indicadores fueron mayores a los presentados 
como población total ecuatoriana (tgf de 1,86) (inec, 2024), confirmando lo que 
varios estudios han demostrado: que esta población está entre las más rezagadas 
por cuanto inició tardíamente la transición demográfica (Chackiel, 2004; Chackiel 
y Schkolnik, 2003; Salinas y Rodríguez, 2019), lo que puede estar ligado al limitado 
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acceso a los mecanismos necesarios (salud, educación, información, empleo, entre 
otros) para decidir sobre el número de hijos (Salinas y Rodríguez, 2020).

Mortalidad

En este análisis la mortalidad incluye las tasas de mortalidad generales y espe-
cíficas por edad y género, así como la esperanza de vida y la mortalidad infantil. 
La tasa específica de mortalidad se calculó sobre la base de la información de los 
censos de 2010 y 2022, y los registros administrativos desde 2010 hasta 2022. No 
se pudo analizar la mortalidad para el año 2001, ni entre 2001 y 2010 debido a que 
apenas a partir de 2010 los registros administrativos recolectan la información 
con desagregación étnica. 

La tasa de mortalidad de la población afro (gráfica 5) presentó un pico extre-
madamente alto en 2011, pero esas tasas más altas responden a lo que ya se men-
cionó: la autoidentificación por etnia tuvo su mayor presencia en el año 2010. Para 
los primeros años 2010 y 2012 la tasa era relativamente alta pues alcanzó casi tres 
muertos, comparada con los siguientes años, que a partir de 2013 comenzó con 
un muerto para subir hasta el máximo de dos por cada mil habitantes en 2019, y a 
partir de ese año se incrementó hasta tres muertes en 2022. 

Gráfica 5. Población afro: tasa de mortalidad 2010-2022

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2010 y 2022, y registros administrativos del 
inec.
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Al graficar el número de muertos se muestra de forma más relevante cómo se pre-
senta la mortalidad en esa población, haciendo una relación solo entre los años 
2010, 2016 y 2022 (gráfica 6). La reducción del número de muertos para menores 
de un año, hombres y mujeres, es reveladora. De igual forma, para los tres años los 
hombres presentan un mayor número de muertos que las mujeres, pero es en ese 
mismo sexo que existen datos que permiten dimensionar el estado actual de la 
población en lo que corresponde a muertes. 

En primer lugar, entre 2010 y 2016 se presentó una disminución en el número 
de muertos, por lo menos para las edades de cero hasta cincuenta y cuatro años, 
y a partir de ese grupo etario los casos aumentaron, lo que estuvo ligado a que los 
adultos mayores encontraron limitados los servicios de atención en salud. Para el 
año 2022 la dinámica se alteró dramáticamente porque a partir de los quince años 
el número de muertos aumentó comparado con los dos años anteriores, siendo 
sus datos más elevados entre los veinte y los treinta y cuatro años, con una leve 
disminución hasta los cincuenta y cuatro, pero continuó con un mayor número de 
casos en el resto de los años, donde hubo un alto número de muertos. 

Si bien la mortalidad es un proceso innegable, lo significativo de estos datos es 
la edad en la que se incrementaron los muertos (adolescentes, jóvenes y adultos), 
lo que puede estar ligado a modos de vida que incluyen la violencia y las activi-
dades delictivas, entre otras, y que tiene una relación directa con factores socioe-
conómicos que los exponen a más situaciones de riesgo. Se plantea esta hipótesis 
porque en el Ecuador, y específicamente en las zonas en las que se ubican mayor-
mente las poblaciones afro, no se han presentado eventos de desastres o guerras 
que las hayan podido afectar. De igual forma, existe un alto número de casos en los 
adultos mayores, lo que también da cuenta de que se siguen manteniendo limita-
dos los accesos a salud para esos grupos. 

Por su parte, las mujeres presentan una tendencia más “normal”, es decir, la re-
ducción del número de muertes con el paso de los años, lo cual tiene relación con 
diferentes procesos, como un mayor acceso a la salud y la urbanización, entre otros, 
aunque también para 2022 aumentó el número de muertos en ciertos grupos de 
edad (30-34 y 45 a 54 años), pero no en las mismas proporciones que los hombres.

Otro dato significativo es el alto número de muertos que presentaron las po-
blaciones adultas mayores, tanto para hombres como para mujeres, y que, como 
se mencionó, evidencia el poco acceso a los servicios de salud y atención de esta 
población. 
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Gráfica 6. Población afro: número de muertes (2010, 2016 y 2022)

Fuente: elaboración propia con base en los registros administrativos del inec.

La gráfica 7 recoge las tasas de mortalidad por grupos de edad por año. Com-
parando los cuatro primeros grupos de cero a catorce años entre 2010 y 2022 
se observó una disminución de las tasas para todos los grupos, siendo las más 
relevantes las de los menores de un año, y entre uno y cuatro años, lo que refleja 
mejoras en la salud infantil y juvenil. A partir de los quince años esta dinámica 
se revirtió completamente para los hombres, y las tasas de mortalidad aumen-
taron de forma significativa hasta los treinta y los treinta y cuatro años, para 
luego reducirse levemente, pero manteniéndose superior en 2010, a excepción 
del último grupo de edad. 

De forma general las tasas para las mujeres en 2022 tendieron a mantener 
ciertas cifras parecidas a las de 2010, aunque con leves incrementos para ciertos 
grupos de edad (entre 5 y 14 años y en los grupos de 20-24 y 30-34 años). Por lo 
menos esa curva no presentó aumentos dramáticos como los de los hombres en 
jóvenes y adultos. 

Para los adultos mayores, tanto para hombres como para mujeres, se presenta-
ron leves aumentos en las tasas de mortalidad para el año 2022.
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Gráfica 7. Población afro: tasas específicas de mortalidad (2010 y 2022)

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2010 y 2022, y registros administrativos del 
inec.

Los datos indican que la mortalidad infantil y juvenil disminuyó significativamen-
te tanto para hombres como para mujeres, lo que indica mejoras en la atención 
médica y las condiciones de vida. Para los grupos de quince a cincuenta y nueve 
años las tasas de mortalidad aumentaron notablemente para los hombres, mien-
tras que para las mujeres, aunque hubo incrementos en algunos grupos etarios, 
fueron menos pronunciados. Las diferencias de mortalidad por sexo fueron sig-
nificativas, especialmente en los adultos jóvenes y de mediana edad, donde los 
hombres presentaron tasas de mortalidad considerablemente más altas que las 
mujeres.

Estas diferencias entre los años 2010 y 2022 en las tasas específicas de mor-
talidad, sobre todo para los hombres, se confirman al calcular la esperanza de 
vida. Para el año 2010 los hombres tenían una esperanza de vida de setenta y 
siete años, pero para 2022 se redujo a setenta y cinco, mientras que las mujeres 
presentaron una tendencia de aumento de los ochenta y dos a los ochenta y seis 
años (tabla 1). 
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Tabla 1. Población afro: esperanza de vida al nacer (2010 y 2022)

Año Hombres Mujeres

2010 76,6 81,5

2022 74,8 85,5

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2010 y 2022, y registros administrativos del 
inec.

La mortalidad infantil de esta población se calculó mediante tres métodos: el di-
recto, el refinado y de cohorte. Se planteó bajo estos tres métodos, dado que el mé-
todo directo puede no considerar factores como la migración, el método refinado 
proporciona una estimación más precisa y confiable, y el método de cohorte ofrece 
una visión longitudinal y puede identificar patrones específicos en la mortalidad 
infantil (tabla 2). Las tasas más altas responden a lo que ya se mencionó. 

Tabla 2. Población afro: tasas de mortalidad infantil por los 
métodos directo, refinado y de cohorte (2010-2022)

Fuente: elaboración propia con base en los registros administrativos del inec.

De forma general se puede ver que las tasas son consistentes entre métodos, con 
una ligera variación para los años 2014 y 2015 en la tmi de cohorte para mujeres. 
Esto refleja estabilidad en los datos de mortalidad infantil y sugiere que los datos 
son fiables porque las variaciones son mínimas. Las tasas presentadas disminuye-
ron con el tiempo, reflejando mejoras en la atención médica y las condiciones de 
vida para la población infantil, y aunque las tasas fueron generalmente más altas 
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para los hombres, las diferencias no fueron drásticas, excepto en algunos años 
específicos como 2015 y 2019.

Gráfica 8. Población afro: tasa de mortalidad infantil (2010 y 2022)

Fuente: elaboración propia con base en los registros administrativos del inec.

La notable disminución en la mortalidad infantil desde 2012 refleja una mejora 
continua en la atención médica y las condiciones socioeconómicas para la pobla-
ción afro (gráfica 8). La consistencia entre los tres métodos utilizados para calcular 
la Tasa de Mortalidad Infantil (tmi) sugiere que los datos son robustos y las estima-
ciones confiables. Las pequeñas variaciones entre los métodos directo, refinado y 
de cohorte resaltan la importancia de utilizar múltiples enfoques para obtener una 
visión completa de la mortalidad infantil.

El análisis de la mortalidad en la población afro de Ecuador revela tanto pro-
gresos significativos como desafíos persistentes. Las mejoras en la mortalidad in-
fantil y juvenil son alentadoras y reflejan avances en las condiciones de vida y 
atención médica. No obstante, el aumento en la mortalidad de hombres jóvenes y 
adultos subraya la necesidad de desarrollar políticas específicas que aborden las 
causas subyacentes, que como ya se anotó tienen una relación directa con factores 
socioeconómicos y de discriminación a los que se encuentra continuamente ex-
puesta esta población (Telles et al. 2015; Urrea-Giraldo et al. 2015a). Además, los 
aumentos en las tasas de mortalidad de adultos mayores indican la necesidad de 
mejorar el acceso a los servicios de salud para estos grupos etarios.
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Migración 

Esta investigación trabaja únicamente la migración interna dado que se cuenta con 
la información por desagregación étnica y se hace con la División Política Adminis-
trativa Mayor (dpam) que es la provincia. 

Actualmente Ecuador cuenta con veinticuatro provincias, pero para el 2001 
casi el 89% de la población afro se concentraba en siete provincias, y para 2010 y 
2022 dos de esas provincias –Pichincha y Guayas– se dividieron –Santo Domingo 
y Santa Elena, respectivamente–, dando lugar a que fueran nueve, por lo que se 
procede a trabajar únicamente con estas provincias, pues las otras han sido deno-
minadas como Resto. 

La medición de la migración interna de una población, en este caso la afro, 
tiene como objetivo identificar su intensidad: a escala subnacional, su efecto en el 
crecimiento de las entidades, y a escala nacional su distribución. 

La provincia de Guayas es un importante polo económico y contó con la mayor 
población afro en 2001 y 2010, aunque disminuyó en 2022. Su tasa de migración 
neta fue positiva en los tres años, aunque decreció de cuatro personas a una por 
cada mil habitantes. Pichincha, otro polo de desarrollo, atrajo más población afro 
en 2001 y 2010 (veintiocho y diecisiete personas), pero en 2022 mostró una dismi-
nución (- una persona). Esmeraldas –provincia de origen de la población afro en 
Ecuador–, la expulsó durante los tres años.

El Oro atrajo consistentemente a la población afro, mientras que Manabí mos-
tró una variación: alta expulsión en 2001 (menos treinta y una personas), reducida 
expulsión en 2010 (menos seis personas), y atracción en 2022 (cuatros personas). 
Los Ríos presentó una tasa de migración negativa en los tres años, aunque decre-
ciente (menos catorce, menos cuatro y menos dos personas). Imbabura tuvo tasas 
y variación menores, siendo expulsora en 2001 (menos dos personas) y atractora 
en 2010 y 2022 (dos y una persona). Santo Domingo mostró atracción en 2010 con 
baja eficiencia migratoria, y estabilidad en 2022 (tasa neta de cero). Santa Elena 
atrajo con alta eficiencia a la población afro en 2010, aunque se redujo en 2022. 
El resto de provincias, aunque son un conglomerado con valores altos, no son sig-
nificativas, aunque pasaron de expulsoras en 2001 y 2010 a atractoras en 2022, 
indicando una movilidad de la población afro hacia otras provincias.

La tabla 3 presenta el Índice de Eficiencia Migratoria (iem), que mide el impacto 
de los intercambios migratorios en el crecimiento provincial. Este índice captura 
la eficiencia del impacto, no su magnitud específica.

Guayas mostró una migración neta positiva en los tres años, pero con una 
eficiencia decreciente, alcanzando un iem de 5,72 en 2022. Esmeraldas tuvo una 
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migración neta negativa en los tres años, con alta eficiencia en 2001 (menos 
treinta y cinco) y 2022 (menos treinta), aunque menor en 2010 (menos catorce). 
Pichincha pasó de una inmigración neta con alta eficiencia en 2001 y 2010 a una 
emigración neta en 2022. El Oro mostró una migración neta positiva en los tres 
años, con alta eficiencia solo en 2001. Manabí cambió de una emigración neta 
con alta eficiencia en 2001 (menos sesenta y siete) y 2010 (menos veintitrés), y 
un alto impacto en el crecimiento provincial (negativo) a inmigración neta en 
2022 (doce).

Los Ríos presentó emigración neta en los tres años, con alta eficiencia en 2001 
(menos treinta y ocho) y menor en 2010 y 2022 (menos doce y menos diez). Imba-
bura tuvo una emigración neta en 2001 y poca eficiencia en inmigración neta en 
2010 y 2022. Santo Domingo muestra migración neta positiva en 2010 y 2022 con 
baja eficiencia, mientras que Santa Elena presentó alta eficiencia en 2010, con un 
alto impacto en el crecimiento poblacional (positivo), reduciéndose en 2022.

El Índice de Efectividad Migratoria Global (iemg) mide la proporción de despla-
zamientos migratorios que generan un efecto redistributivo, siendo una medida 
de eficiencia, no de impacto. En 2001 el iemg alcanzó el 40%, indicando un mayor 
efecto redistributivo, disminuyendo en 2010 (25%) y 2022 (16%).

La Tasa Agregada de Migración Neta (tamn), que mide la redistribución de la 
población, fue de 3% en 2001, disminuyendo a 2% en 2010 y 1% en 2022, indicando 
un menor efecto redistributivo de la población afro.

La Tasa Global de Movilidad Interna (tgmi) mide la intensidad de la migra-
ción interna. En 2001 dieciséis de cada mil personas afro cambiaron de residencia 
(1,59%). Esta tendencia se redujo levemente en 2010 (quince personas) y signifi-
cativamente en 2022 (ocho personas, menos del 1%).



285Transiciones demográficas de la población afrodescendiente en Ecuador (2001-2022)

Tabla 3. Población afro: migración interna por provincia (2001, 2010 y 2022)

Fuente: elaboración propia a partir de los censos de 2001, 2010 y 2022.

Guayas es consistentemente una provincia receptora de población afro, aunque la 
tasa de inmigración neta disminuye con el tiempo. Esto sugiere que, a pesar de ser 
un polo de desarrollo económico, la atracción de nuevos inmigrantes afros se está 
reduciendo. Esmeraldas una provincia expulsora, mantuvo la tendencia en los tres 
períodos analizados. Su alto índice de eficiencia en la emigración destaca la fuerte 
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salida de población afro, reflejando posiblemente condiciones socioeconómicas 
desfavorables. Pichincha fue inicialmente una provincia atractora con alta eficien-
cia migratoria, pero para 2022 se convirtió en una provincia expulsora, lo que po-
dría indicar cambios en las oportunidades económicas o en las condiciones de vida 
que afectaron negativamente su capacidad de retener a la población afro. El Oro y 
Manabí presentaron variaciones en sus roles migratorios. El Oro, aunque mayor-
mente receptora, mostró una eficiencia decreciente en su impacto migratorio. Ma-
nabí, inicialmente expulsora, se transformó en receptora para el 2022, reflejando 
cambios positivos en sus condiciones socioeconómicas. Los Ríos se mantuvo como 
provincia expulsora, aunque con una disminución en la intensidad de la tenden-
cia. Imbabura cambió de ser una provincia expulsora en 2001 a receptora en 2010 
y 2022, aunque con poca eficiencia en el impacto migratorio. Santo Domingo y 
Santa Elena fueron receptoras en los años estudiados. Santo Domingo mantuvo 
un equilibrio en 2022, mientras que Santa Elena redujo su eficiencia migratoria, 
indicando una disminución en la atracción de población afro.

Otro de los análisis realizados fue el del efecto de la migración interna en la 
composición por sexo de la población en las provincias, que mostró cómo los flu-
jos migratorios afectaron el perfil poblacional en zonas de origen y destino. La 
magnitud y selectividad de estos flujos determinaron el impacto en la relación de 
masculinidad.

La tabla 4 contiene la información para las mismas provincias trabajadas ante-
riormente. En 2001 la migración de la población afro masculina en las provincias 
de Guayas e Imbabura se redujo, aunque mínimamente (0,01) –diferencia absolu-
ta–, ya que en el censo fue de 1,08 hombres por cada 100 mujeres –factual–2 y sin 
migración (o cinco años antes) era de 1,09 –contrafactual–3, lo que significa que, 
debido a la migración, la relación de masculinidad observada (factual) fue menor 
que si no hubiera habido migración (contrafactual). La magnitud de este impacto, 
que depende de la cuantía de las tasas de cada sexo y su relación con la tasa total, 
y que muestra la diferencia relativa, presenta datos más interesantes para las otras 
provincias. Para Guayaquil e Imbabura la migración redujo la relación de masculi-
nidad en un 1% al valor contrafactual (1,09 y 0,97, respectivamente), es decir que 

2 Factual: si es negativa indica que, debido a la migración, la relación de masculinidad (número 
de hombres por cada cien mujeres) ha disminuido en la población real. Esto puede significar que 
más hombres que mujeres han emigrado o que más mujeres que hombres han inmigrado. Si es 
positiva viceversa.
3 Contrafactual: si es negativa indica que, sin la migración, la relación de masculinidad sería más 
alta que la observada. La migración ha disminuido la proporción de hombres en comparación con 
lo que sería sin movimientos migratorios. Si es positiva viceversa.



287Transiciones demográficas de la población afrodescendiente en Ecuador (2001-2022)

si no hubiera habido migración la relación de masculinidad hubiera sido más alta 
que la observada. 

Manabí y Los Ríos también presentaron una reducción mínima, mientras que 
en el resto aumentó la relación de masculinidad (1%). 

Respecto de la inmigración, solo Guayas mostró una reducción en la relación 
de masculinidad, con un valor factual de 1,08 y 1,09 hombres por cada 100 muje-
res, respectivamente lo cual significa que la inmigración redujo la proporción de 
hombres. Sin inmigración la relación de masculinidad habría sido mayor (reduc-
ción de 0,82%). En el resto de provincias la inmigración aumentó levemente la 
relación de masculinidad (1%) en tres provincias.

En cuanto a la emigración, en cuatro provincias se redujo mínimamente la re-
lación de masculinidad en el valor factual, lo que indica un impacto leve en la 
disminución de la proporción de hombres afro. En el valor contrafactual casi todas 
las provincias muestran una reducción, excepto Esmeraldas. Imbabura presenta la 
mayor reducción (1,2%).

En 2010 la migración redujo la relación de masculinidad en cinco provincias 
(valor contrafactual), siendo más significativa en Santo Domingo (-1,5%), lo que 
implica que la migración redujo significativamente la proporción de hombres 
comparada con lo que sería sin migración. La inmigración incrementó la relación 
en todas las provincias, especialmente en Pichincha e Imbabura (2%), y la emigra-
ción redujo la relación de masculinidad en casi todas las provincias, siendo más 
notable en Santo Domingo (-2%).

En 2022 Pichincha, Los Ríos, Imbabura y Santa Elena se redujo levemente la 
relación de masculinidad debido a la migración neta. Sin migración la relación de 
masculinidad hubiera sido mayor en Santa Elena (-5%), Los Ríos (-3%) y Pichincha 
(-2%). Manabí fue la única provincia que aumentó su relación de masculinidad 
(2%). La inmigración incrementó la relación de masculinidad en la mayoría de 
las provincias: Manabí mostró un aumento del 3% en el valor contrafactual. La 
emigración redujo la relación de masculinidad en todas las provincias, excepto 
Guayas y Esmeraldas, siendo mayor en Santa Elena (-4%), Los Ríos (-3%) y Pichin-
cha (-2%).



288 Victoria Salinas-Castro

Tabla 4. Población afro: matriz de indicador de flujo de 
relación de masculinidad (2001, 2010 y 2022)

Fuente: elaboración propia con base en los censos de 2001, 2010 y 2022.

El análisis de la migración interna de la población afro en Ecuador revela que los 
movimientos tuvieron un impacto significativo en la relación de masculinidad en 
diferentes provincias. En 2001 y 2010 la migración afectó mínimamente la propor-
ción de hombres en Guayas e Imbabura, pero en 2022 Pichincha, Los Ríos, Imba-
bura y Santa Elena experimentaron reducciones más notables, destacándose un 
cambio en los patrones migratorios de la población afro. La inmigración tendió a 
aumentar la proporción de hombres en varias provincias, mientras que la emigra-
ción generalmente la redujo, especialmente en Santa Elena y Pichincha. 

La reducción de la población afro en Guayas es un dato relevante, dado que a 
pesar de todas las crisis que atraviesa Ecuador, entre ellas violencia e inseguridad, 
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esta provincia no ha dejado de ser el polo económico (García, 2023), por lo que su 
reducción puede estar vinculada a la autoidentificación, dado que es una de las 
provincias más violentas del país, por lo que autoidentificarse como afro puede 
tener una carga negativa para su identidad. 

Conclusiones

La fecundidad de la población afro mostró una clara tendencia a la disminución 
desde 2001 hasta 2022. Métodos como los de Brass y Arriaga evidenciaron una 
reducción en las tasas global y específica de fecundidad, especialmente entre ado-
lescentes y mujeres mayores de 30 años. La paridez media también se redujo, re-
flejando una disminución en el número de hijos acumulados a lo largo de la vida 
reproductiva. Estos cambios sugieren una transición demográfica tardía, influen-
ciada por factores como el acceso a la planificación familiar y la disminución de la 
mortalidad infantil. A pesar de estos avances, la fecundidad en la población afro 
sigue siendo mayor que en la población total ecuatoriana. 

El análisis de los datos de migración interna reveló patrones complejos que 
afectaron tanto la distribución geográfica como la composición por sexo de la 
población afro, así como las tendencias de atracción y expulsión de diferentes 
provincias, junto con los cambios en la relación de masculinidad. La constante 
emigración de población afro de su provincia originaria, Esmeraldas, sugiere que 
la provincia afronta problemas que impulsan la salida de sus habitantes, lo que po-
dría requerir intervenciones específicas para mejorar las condiciones de vida. Las 
diferencias relativas en la relación de masculinidad mostraron cómo la migración 
alteró la estructura de género de esa población. 

En 2022 la mortalidad, sobre todo de los hombres adolescentes, jóvenes y adul-
tos, presentó las mayores tasas comparadas con el 2010. Esta nueva realidad puede 
estar ligada al proceso socioeconómico en el que se encuentra el Ecuador, donde 
los números de violencia casi se han cuadruplicado (Human Rights Watch, 2024). 
A esto se suma que la información proviene de registros administrativos y refleja 
factores sociales, culturales y administrativos, que pueden llevar a un subregistro 
debido a que estas poblaciones tienen menos acceso a servicios de salud y admi-
nistrativos, resultando en menos registros oficiales de muertes. Sin embargo, es 
preciso reconocer que existe una demografía de la desigualdad social con base en 
el componente étnico-racial y que se encuentra latente en Ecuador (Nayara et al. 
2022; Tavares, 2023; Urrea-Giraldo et al. 2015b).

Aunque se pueden haber presentado varios factores que hicieron que los re-
sultados de los censos de la población afro mostraran valores “incongruentes” con 
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las dinámicas poblacionales de dicho grupo, este estudio se enfoca únicamente en 
dos, sin pretender que sean los únicos o que no se puedan conjugar con otros; lo 
que se pretende es poner en discusión en los espacios académicos e instituciona-
les y evidenciar la urgencia de realizar estudios para identificar la situación de las 
poblaciones afro en los datos.

El primer factor consiste en reconocer que la dimensión étnico-racial es una 
realidad compleja y multidimensional, y que metodológicamente es posible ubicar 
distintos aspectos vinculados a ella, entre los cuales sobresale la autoidentifica-
ción étnica, la cual se da a partir de la visión y conceptualización que los sujetos 
tienen de sí mismos. También se pueden establecer indicadores objetivos, como 
la cultura, la lengua y el color de la piel, entre otros, o vincularlos, pero es nece-
sario reconocer previamente que las identidades étnico-raciales son fruto de una 
relación dialéctica entre procesos de identificación grupal y categorización social, 
como dos principios de la dialéctica de la identidad individual y grupal (Jenkins, 
2000, 2004).

De esa forma, la etnicidad se centra en la diferenciación cultural y refleja una 
identidad que se forma a partir de la relación dialéctica entre la similitud y la dife-
rencia. Además, aunque la etnicidad está profundamente ligada a la cultura y a los 
significados compartidos, también se fundamenta en la interacción social. No es 
una característica fija o inmutable, sino que cambia y se adapta en función de las 
situaciones y la cultura/sociedad de la que forma parte. Como identidad social, la 
etnicidad presenta un aspecto tanto colectivo como individual, manifestándose en 
la interacción social y en la autoidentificación personal (García, 2004).

Ecuador implementó la identidad a través de una pregunta de autoidentifica-
ción, permitiendo que por definición se forme y se manifieste la identidad étnica, 
principalmente a partir de la percepción y la elección voluntaria de los individuos 
y grupos. Sin embargo, la autoidentificación étnica, en este caso afro, tiene un 
componente de categorización externa en la medida en que, si bien se constituye 
principalmente a partir de la propia percepción del individuo respecto de sí mis-
mo, también está definida por cómo los “otros” ven a esa persona/ grupo.

El país presenta un histórico de discriminación de la población afro y del 
resto de poblaciones diversas (Sánchez y García, 2015; Secretaría Técnica del 
Frente Social, 2005), pero dicha situación se pudo haber exacerbado debido a las 
crisis sociales, políticas y económicas que ha atravesado en los últimos años, y 
que han dado lugar a una inseguridad directamente relacionada con una mayor 
discriminación de las poblaciones más pobres, dado que al ser un 5% del total del 
país, representan el 40% de quienes que viven en la pobreza (Derechos Huma-
nos de la ONU- Ecuador, 2019). Si bien este documento no trabajó las variables 
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socioeconómicas, dicha realidad es ya reconocida (Telles et al. 2023; cepal/unfpa, 
2020; Banco Mundial, 2018).

Frente a lo anterior se plantea que en este censo se pudo haber presentado una 
resistencia de la población afro a identificarse como tal, debido a la discriminación 
y al estigma social que afectan gravemente la recolección de información precisa 
sobre este grupo. Esta subrepresentación en los datos impide una comprensión 
adecuada de sus necesidades y realidades, lo que a su vez dificulta la formulación 
de políticas públicas efectivas destinadas a cerrar las brechas étnicas y promover 
la equidad.

Sin datos confiables y representativos los gobiernos y las organizaciones no 
pueden diseñar intervenciones adecuadas, lo que perpetúa la marginalización y la 
exclusión de la población afro en ámbitos como la educación, la salud y el empleo. 
En consecuencia, es fundamental abordar estas dinámicas de autoidentificación y 
discriminación para garantizar que las políticas públicas reflejen y respondan a las 
realidades de todos los grupos étnicos.

El segundo factor es la participación efectiva y la comunicación eficaz para 
el proceso del conteo poblacional. Para 2010 estos dos componentes contaban 
con un buen proceso de documentación que permitió verificar que cumplieron 
sus funciones y se reflejaron en dos elementos: el aumento de la población au-
toidentificada, así como la creación de una nueva etnia, los montubios. Sin em-
bargo, para el censo de 2022, es fundamental evaluar este factor y su impacto 
real en los patrones de autoidentificación, ya que se evidenció una reducción en 
la población que se identificó como afrodescendiente. Esta evaluación debe ser 
asumida no solo por la institución estatal responsable de la ejecución del censo 
(inec), sino también con la participación activa de la sociedad civil, organiza-
ciones sociales y especialistas, para entender las causas de esta disminución y 
garantizar que los procesos futuros fomenten una autoidentificación represen-
tativa y adecuada.

Este documento mostró que los dos factores pueden llegar a ser determinantes 
si se pretende lograr una real inclusión de las diversas poblaciones que componen 
el país, y que el objetivo principal es conocer el estado de la situación con datos 
certeros y precisos que permitan una disminución efectiva de las brechas étnicas.
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